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La maternidad no puede seguir siendo

un costo empresarial femenino
Sr. Director

Existe una discusión
incómoda, pero necesa-
ria, respecto del impacto
que ciertos abusos, co-
metidos por una mino-
ría, tienen sobre el em-
pleo femenino en Chile.
Tal como ocurrió con el
debate sobre las licen-
cias médicas, donde el
uso indebido por parte
de algunos terminó ero-
sionando la confianza
en todo el sistema, algo
similar comienza a ocu-
rrir con determinados
beneficios asociados a la
maternidad.

El problema no es la
protección maternal, que
constituye un avance in-
dispensable y propio de
una sociedad moderna.
El problema es un dise-
ño que concentra costos,
reemplazos, incertidum-
bre operacional y contin-
gencias en el empleador
individual. Cuando ello
ocurre, se genera un in-
centivo silencioso pero
real, evitar contratar o
promover mujeres en
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edad fértil.
La solución no pasa

por debilitar derechos,
sino por avanzar hacia
sistemas universales y
solidarios, como una sala
cuna verdaderamente
universal y mecanismos
de financiamiento que
distribuyan socialmente
estos costos. Si el país
quiere más empleo feme-
nino, debe evitar que la
maternidad siga siendo
percibida como un costo
empresarial exclusiva-
mente femenino.

DOMINIO
POÉTICO

En este mundo de realidades
corruptas y de espacios de mer-
cado, sin sensibilidad alguna, al
cual no le interesa el sentido de
nuestra existencia anímica, pre-
cisamos recuperar la importan-
cia de un timbre radiante, que
intensifique la consideración
hacia todo ser humano; hoy
tentado de navegar como un
cuerpo sin espíritu, al ritmo de
la compraventa vinculada a la
cartera de inversiones, en lugar
de volver al corazón, para reen-
contrarse.

No podemos continuar deva-
luándonos. Hemos de reaccio-
nar frente a este egoísmo, que
desemboca en un individualis-
mo empedrado y cada día más
enfermo, verdaderamente des-
tructivo, que nos deja sin alma.
Urge regresar al verso que so-
mos, a la sístole y diástole del
verbo nítido, que es el que nos
eleva a la mística en comunión.

Precisamos que todas las ac-
ciones se pongan o se repongan
bajo el dominio poético de los la-
tidos, que la comercialización y
los deseos de capital obsesivos,
dejen de apoderarse de nues-
tros andares, por aquí abajo. La
poesía y, no el poder a cualquier
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precio, es lo que debe reinar
sobre todo lo demás. Esto nos
exige, practicar la confluencia de
miradas, si en verdad queremos
albergar un estado de arrojo hu-
manitario.

Por ello, es vital recogerse
para hacer silencio; y, de este
modo, templar nuestros propios
impulsos terrícolas, a fin de ar-
monizar las estúpidas enemis-
tades. Dejemos, pues; que las
entretelas diluciden nuestros
pasos, antes que la indiferencia
nos tutele y la ingratitud nos
subyugue. No olvidemos jamás,
que cada obra de amor, tiene su
social aleteo curativo.

La peor de las contrariedades
será cultivar un interior cerra-
do y endurecido; que apenas,
sienta por nada, ni tampoco por
nadie. Enmendarse es lo suyo;
lo que nos demanda a tener que
ahondar en el nosotros, para
que nuestras distintivas habi-
taciones estén tranquilas. Esto
requiere tiempo y otros cultivos,
que tampoco están de moda en
el ahora.

Señales de sordera temprana
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C
onductas tan coti-
dianas como incli-
nar la cabeza para
escuchar mejor, fi-

jar la mirada en la boca del
interlocutor o aumentar el
volumen del televisor sue-
len normalizarse, pero pue-
den ser señales tempranas
de una pérdida auditiva. La
hipoacusia puede presen-
tarse en cualquier etapa
de la vida y, muchas veces,
avanza de forma silenciosa,
afectando progresivamente
la comunicación y la cali-
dad de vida.

En adultos, uno de los sig-

nos más frecuentes es escu-
char, pero no comprender,
especialmente en ambien-
tes ruidosos o con múlti-
ples interlocutores. A ello
se suman síntomas como
zumbidos en los oídos, sen-
sación de oído tapado, ma-
reos o problemas de equili-
brio. Esta condición no solo
impacta en lo físico, sino
también en lo social, ya que
muchas personas tienden a
evitar espacios de interac-
ción, generando aislamien-
to, frustración e incluso
cuadros de ansiedad.

En niños y recién nacidos,

las señales son distintas,
pero igualmente impor-
tantes. La falta de reacción
a sonidos, la ausencia de
balbuceo después de los
seis meses o dificultades
en el desarrollo del lengua-
je pueden ser indicadores
de alerta. En edad escolar,
estas dificultades pueden
confundirse con falta de
atención o desinterés, re-
trasando un diagnóstico
oportuno.

Frente a estos signos, es
fundamental consultar a
un especialista. La audio-
metría es el examen más
común en adultos, mien-
tras que en niños pequeños
se utilizan pruebas espe-
cíficas como las emisiones
otoacústicas. Además,
quienes presentan pérdi-
da auditiva deben realizar
controles periódicos, al
menos una vez al año.

Detectar a tiempo estas
señales permite acceder a
tratamientos adecuados y
mejorar significativamente
la calidad de vida. Norma-
lizar estos síntomas solo
retrasa una intervención
que puede ser clave para
el bienestar integral de las
personas.

Parlamento y confianza
El debate en torno a la

ley miscelánea deja una
señal preocupante sobre
la calidad de la delibera-
ción parlamentaria. El lla-
mado tsunami de indica-
ciones y la respuesta del
Ejecutivo no son solo epi-
sodios procedimentales.
Son síntomas de una polí-
tica que confunde firmeza
con bloqueo y defensa de
atribuciones con renuncia
al diálogo.

Desde una perspectiva
democrática, el Congreso
existe para procesar dife-
rencias, ordenar conflic-
tos y producir acuerdos
legítimos. La deliberación
supone desacuerdo, pero
también reglas comparti-
das, escucha y responsa-
bilidad pública. Cuando
el debate deriva en ma-
niobras, acusaciones cru-
zadas y cálculos de corto
plazo, la ciudadanía sólo
ve deterioro institucional.

El problema no es que
existan diferencias entre
Gobierno y oposición, eso
es propio de una demo-
cracia viva. El problema
aparece cuando la dife-
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rencia deriva en diálogo de
sordos y cada actor habla
más para su barra que para
resolver problemas. Allí el
daño deja de ser comunica-
cional y pasa a ser político.
Se erosiona la confianza, se
debilita la imagen del Parla-
mento y se instala la idea de
instituciones más ocupadas
de disputas internas que en
responder a la vida cotidia-
na.

Los representantes fue-
ron elegidos para legis-

lar, fiscalizar y construir
acuerdos posibles. No para
convertir cada discusión
en una prueba de fuerza.
Mientras el Congreso mul-
tiplica gestos y el Ejecutivo
calcula respuestas, la ciuda-
danía espera soluciones en
seguridad, salud, empleo,
educación y costo de vida.
Cuidar el diálogo parla-
mentario no es una conce-
sión amable, es una exigen-
cia básica de la democracia
representativa.
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